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			El príncipe Cyrus regresa hoy a la ciudad, con alguien.

			Desde la Torre de la Vidente, el punto más alto de la Capital del Sol, puedo ver una formación de banderas moradas ondeando en los campos fuera de la ciudad, la caravana real se acerca, con descenso pronunciado, hacia la entrada sur. Multitudes acordonadas concurren las calles, esperando para recibir a su príncipe en casa. Han pasado seis meses desde que Cyrus partió para recorrer el continente, desde que se dispuso a «buscar toda la sabiduría de la tierra y sus generosos pobladores» que no podía aprender en un palacio. 

			O algo por el estilo. Dejé de escuchar su discurso de despedida cuando iba por la mitad. 

			Principalmente, su viaje era para encontrar una esposa, una solución a su maldición. Cyrus no mencionó eso en su discurso. Esto lo sé porque su padre, el Rey Emilius, lo reprendió después debido a esta omisión; luego tuve que mencionarla yo en mi discurso, pasados algunos días, cuando anuncié que había soñado con una nueva profecía. 

			La mejor parte de ser Vidente no es la torre, ni sus amenidades, ni la cercanía al rey. Es la facilidad con la que todos creen en lo que dices. 

			—La capital estaba menos animada sin Su Alteza. Sí extraño a esas chicas fuera de control, tratando de salvarlo —dice una mujer con cara de durazno, sentada en mi mesa de adivinación—. Supongo que eso cambiará para bien. Él ha escogido a nuestra próxima reina, ¿no es así?

			Si Cyrus me había hecho caso, lo habría hecho. 

			—Más le vale —susurro volteándome hacia la ventana. 

			—¿Disculpe?

			—Dije que la encontró. —Esbozo una sonrisa enigmática a mi clienta solitaria. Con el regreso de la caravana, no esperaba que nadie visitara mi torre hoy. Esta mujer luce como alguien demasiado práctica como para formarse por un vistazo de un rostro de la realeza: con un bronceado de sombrero de ala ancha y las manos llenas de callos, volteadas hacia arriba sobre la superficie de mármol de la mesa de adivinación—. Si habla de la profecía que recibí antes de que Su Alteza se marchara, mis sueños me dijeron: «El Príncipe Cyrus conocerá a su futura esposa antes del final de su viaje». No más que eso, no menos. 

			Ella asiente. 

			—No recordaba las palabras exactas que usted utilizó…

			—Las palabras exactas son importantes. —Estuve dándole vueltas a este cuarto durante cuatro noches para decidirme por esas palabras y no permitiré que se recuerden de manera incorrecta ahora, cuando al fin importan. Levanto mi túnica, tomo asiento frente a ella y empujo mi pesada trenza sobre mi hombro. Entre más pronto termine esta lectura, más pronto podrá terminar la plática banal y podré marcharme en dirección al palacio y saludar al príncipe—. ¿Qué es lo que desea que yo vea por usted?

			La ceja de la mujer se mueve. Mi concisión la ofende, aunque no lo dirá. 

			—Mi única preocupación es la temporada de cosecha, señora clarividente Violeta. Cualquier cosa en relación con el futuro de mi granja. Rezo por que los Dioses del Destino sean bondadosos.

			No me gusta hacer estas lecturas de fortuna, pero el rey insiste en que interactúe con el pueblo con regularidad, para que así confíen en la chica detrás de las profecías del reino. Era esto o hacerla de casamentera, y ver a bufones enamorados me dan ganas de vomitar. 

			Pongo mis manos sobre las suyas y el roce de mis dedos contra su piel despierta algo brillante como sol en mi mente. Cierro los ojos y me enfoco en los surcos de sus manos, los pliegues y cicatrices, la sangre que fluye debajo, cualquier marca física de su historia que pueda usar para anclar mi magia. En el don de clarividencia en mi mente encuentro los hilos que unen su alma al girar de este planeta: 

			Una granja en una ladera, dorada con flores de hada. 

			Viajes a la Capital del Sol, parte de su rutina mensual. 

			Una granja diferente en la frontera. ¿Familia? ¿El hogar de un amante? El Bosque de las Hadas se cierne en el horizonte. 

			Largos días de trabajo de campo convirtiéndose en noches. 

			Y así sucesivamente. 

			Los hilos más claros son aquellos que ya sucedieron: sus recuerdos. Los hilos futuros, por otro lado, se ven nebulosos y pueden ser, incluso, contradictorios. Los Dioses del Destino son caprichosos y la fortuna siempre está cambiando. Si no puedo ver el futuro directamente, puedo sentir las intenciones de los Dioses del Destino en su lugar: un mal presagio se siente como la ráfaga húmeda antes de la tormenta; una oportunidad, como remojarse en miel tibia. Pero la mayor parte del tiempo, a los Dioses del Destino no les gusta mostrar sus cartas. 

			No a menos que sea su intención de cualquier modo. 

			Mis clientes tienen que lidiar con lo poco que veo. Soy la única Vidente del Reino de Auveny, la única opción que tienen. Esto no es una coincidencia. Hay nueve Videntes conocidas en el mundo, cada una de nosotras está al servicio de diferentes cortes, somos demasiado útiles como para que no nos tengan cerca. Escuché que una Vidente en Yue, aparte de sus profecías, puede predecir las tormentas a partir de las ondulaciones de un estanque, y que otra en Verdant conoce la fecha de cada cumpleaños. 

			Soy la Vidente más joven a mis dieciocho años, recogida de las mismas calles de la Capital del Sol, hace siete años. Todo lo que sé hacer es soñar, leer hilos y mentir. 

			—No creo que tenga que preocuparse —murmuro mientras mi don se asoma en la bruma del futuro de esta mujer. Adorno mis visiones vagas con detalles de sus recuerdos—. Sus flores de hada crecerán bien este año, pero manténgase diligente. No deambule demasiado si es posible, y permanezca en su granja. 

			Cuando abro los ojos, la mujer retira sus manos. 

			—Bondadosos Dioses del Destino, es muy bueno saber eso —dice—. ¿Algo más?

			Divago hasta que al fin queda satisfecha. Me da las gracias y arroja una moneda de plata dentro del cuenco vacío de la fuente, que se ha convertido en el contenedor de las ofrendas, y se marcha de mi torre. 

			Me asomo por encima del borde dentado de la fuente y suspiro. No dependo de las monedas, ya que el palacio provee todo lo que necesito, pero con la Vidente anterior la fuente desbordaba ofrendas. A mi cargo, se ha vuelto un poco… polvosa. 

			Y ahora que Cyrus ha regresado, mi reputación solo empeorará. 

			El barullo afuera sube y baja. Apenas necesito mirar a la ventana para saber que la caravana real está dentro de la ciudad. La corte ha estado tramando el regreso de Cyrus prácticamente desde que se fue. El Rey Emilius ha enfermado más y se espera que Cyrus ascienda al trono antes de que acabe el año. El momento de hacer algo para ganar su aprobación es ahora. 

			Mis dientes rechinan. Eso va para mí también. 

			Hace siete años, la señora clarividente Felicita, que las estrellas guíen su alma, pronunció su profecía final:

			«La tierra florecerá roja con sangre, rosas y guerra. El príncipe… su corazón será condena o salvación. Su decisión podría salvarnos a todos. ¡Su esposa… de ella depende! Una maldición, una maldición, maldita maldición. Dioses, estén atentos».

			Y eso fue antes de que ella muriera. Una criada que la atendía en su convalecencia afirma que la boca de la Vidente estaba abierta e inmóvil, su puño estaba apretado cerca de su cuello, como si hubiera estado luchando contra alguien para poder hablar. Incluso muerta no pudieron estirar su cuerpo. 

			El reino se sumergió en la paranoia. ¿Felicita había augurado el fin de Auveny? ¿El fin del mundo? ¿El príncipe era el detonante? Me convertí en la nueva Vidente después de la muerte de Felicita, pero para ese entonces apenas era una huérfana interpretando un papel en ropas de seda, confundida como cualquiera. Nunca soñé con lo que Felicita describió. 

			Mi falta de respuestas no me ganó la simpatía de nadie. 

			Buscamos ayuda de Videntes que servían en tierras vecinas, y les advertimos a su vez, pero ni siquiera podían percibir ningún augurio venidero. La Abuela Vidente de Balica nos hizo considerar que quizá, si es que Felicita no deliraba por la fiebre, eso significaba que lo que sea que vio era muy lejos en el futuro. Teníamos tiempo para prepararnos. 

			Y así, con cada nueva estación, con cada gala, con cada dignatario visitante, el reino contenía el aliento, esperando que Cyrus se enamorara. La profecía de Felicita era bastante clara en ese aspecto: el futuro yacía en el corazón del príncipe, su decisión, su esposa. 

			En siete años Cyrus no había escogido a nadie. Tenía una profecía siniestra sobre sus hombros y decidió ser quisquilloso. 

			Pero solo podía demorarse por determinado tiempo. 

			Me dirijo al palacio para presenciar los resultados de su recorrido por mí misma. Es una caminata corta, gracias al puente que conecta la entrada de mi torre al extremo norte de las tierras del palacio. Sin él, tendría que bajar doscientos escalones hasta la base de la torre, asentada muy por debajo en las orillas del río Julep. La Torre de la Vidente es una retorcida reliquia del Bosque de las Hadas, que alguna vez cubrió el continente; creció, no se construyó, así que nunca estuvo hecha para ser práctica. 

			Cuenta la leyenda que una de las primeras Videntes levantó las paredes desde el piso y las alzó tan alto para poder vivir entre las estrellas. Proezas como esta solían ser comunes, supuestamente, cuando el Bosque de las Hadas era extenso, las naciones eran pocas y la tierra rezumaba magia. Yo no lo hubiera creído si no soñara a veces con largos hilos del pasado, de tiempos en los que los árboles eran más altos que las montañas, las marquesinas estaban iluminadas por hadas y los humanos no eran las criaturas más inteligentes que deambulaban por los bosques. 

			Hoy la Torre de la Vidente está, sencillamente, fuera de lugar. Sobresale en el cielo como un colmillo, un tronco de vides petrificadas que se alza desde las riberas de los ríos, un verde escueto en contraposición con la ciudad desarrollada. Una brisa se enreda a través de mi túnica cuando cruzo el puente que se aleja de la torre. Las vistas de la Capital del Sol desaparecen detrás del muelle de mármol del castillo y sus chapiteles con puntas doradas. Atravieso un conjunto de puertas y los jardines se despliegan ante mí: un entramado de macizos cuidados de flores, fuentes esculpidas y árboles ornamentales. 

			Sobre la marcha recibo algunos saludos: una reverencia rápida de algún hombre o mujer, junto con algún murmullo de «señora clarividente», otros saben que no me importan esas formalidades. Caminando de puntitas y sigilosa por el angosto camino del guardián, entre el laberinto de setos y una hilera de begonias recién podadas, llego a una de las entradas traseras del palacio con solo un poco de tierra en mis zapatillas. 

			Adentro, todos los cuartos y pasillos están llenos de gente que platica. Una arruga se teje en mi cara; estoy perturbada por lo que escucho por casualidad, y por lo que no escucho. 

			Subo por la escalinata a las habitaciones reales y las conversaciones se van apagando. Los guardias afuera de los aposentos de Cyrus se ven inquietos cuando me acerco, pero no me detienen. 

			Abro de par en par las puertas dobles que llevan a su habitación.

			—No la dejen pasar… Violeta, vete. 

			Mis ojos se posan en Cyrus, que está cerca de su armario. El príncipe está prácticamente vestido. Y, uff, más guapo que antes. 

			Cyrus Lidine de Auveny está hecho de una tela de los sueños de los libros de cuentos: apuesto, ilustrado, ingenioso (si se digna a hablarte) y hermoso, incluso sin encantamientos de hada. Podría hacer que un costal se viera elegante, y su sonrisa es responsable de más episodios de desmayos que el calor del verano. 

			Ahora, en el ocaso de su décimo noveno año, ha alcanzado su altura máxima, los músculos han suavizado sus ángulos adolescentes, sus ropajes ya no se abultan en las coyunturas, dado que ya terminó de crecer. El color ha regresado a sus mejillas, alguna vez pálidas como la porcelana, después de un brote de enfermedad en la infancia. Se ha desprendido de su aire pueril con un nuevo corte en su cabello cobrizo. 

			Sin embargo, algunas cosas nunca cambian, incluyendo la mirada desdeñosa que nivela a mi estatura cuando no me marcho. Estos meses separados no han atenuado el odio entre nosotros. 

			Una vida eterna separados no lo haría. 

			—No puedes entrar aquí sin permiso… —Comienza Cyrus.

			—Y aun así lo hice —murmuro echando un vistazo al cuarto. Soy la única otra persona aquí, lo cual es un problema. La cama está tendida. Su baño parece vacío. No vi ningún cortejo en el piso de abajo, ni a las damas de la corte apiñadas alrededor de la más nueva adición a la sociedad de la Capital del Sol. Lo que me lleva a la pregunta—: ¿Dónde está?

			Cyrus voltea al espejo y continúa abotonando su chaleco. 

			—¿Quién?

			—Su futura Alteza. La chica con la que te casarás. 

			—Eso no es asunto tuyo. 

			Camino hacia él, mi trenza se mece. 

			—Es completamente… —Me coloco entre Cyrus y el espejo, mientras él exhala con un suspiro pesado—. Mi asunto. —Si no hubiera estado mal alimentada los primeros años de mi infancia, podría haber crecido lo suficiente como para estar a la altura de sus ojos. Como están las cosas, me saca cinco dedos de altura y tengo que levantar la barbilla para fulminarlo con la mirada—. Anuncié que encontrarías a tu futura esposa y aquí estás, con los brazos vacíos. No me hagas una mentirosa. 

			—Entonces, no debiste haber mentido. 

			Entrecierro mis ojos. Cyrus me ignora, mientras se pone un saco con estampado de aves. 

			Era solo una pequeña mentira, algo para sofocar las habladurías. El otoño pasado hubo reportes de que el Bosque de las Hadas se estaba tornando negro cerca de las fronteras, con pétalos color rojo sangre que volaban por las aldeas de noche. La gente se estaba poniendo ansiosa, así que el Rey Emilius me pidió que viera en el futuro en busca de pistas o clarificaciones sobre la profecía de Felicita. 

			Sin embargo, mis noches pasaban en vano, mis sueños estaban desalentadoramente vacíos. 

			Así que mientras Cyrus se iba en su recorrido, inventé algo para calmar a la corte. 

			El Príncipe Cyrus conocerá a su futura esposa antes del final de su viaje.

			Una mentira pequeña encuentra su lugar como el vino rebajado. Apenas lo notas, y si lo haces, no es un problema lo bastante grave como para quejarse. Cyrus necesitaba encontrar esposa en algún momento. Todo lo que hice fue darle un margen de tiempo. 

			 —Bueno —digo con los brazos cruzados—. En realidad no soñé que encontrarías a tu futura esposa. No tendría que haberlo hecho. Deberías haber escogido a alguien a estas alturas. —Se podría hacer un camino con las admiradoras embelesadas con él en la calle. ¿Qué tan difícil podría ser?—. Mientras la profecía de Felicita penda sobre tu cuello, la gente tendrá miedo de ella y temerán por tu reino también. Dicen que estás maldito. No te lo dicen a la cara, es obvio. Te gané algo de tiempo, principito, tiempo y optimismo. 

			Revisando sus mangas, Cyrus ajusta los botones con forma de cabeza de león y continúa con su aburrido discurso monótono:

			—Veo que estás más preocupada por las apariencias que por la profecía en sí misma.

			Le muestro los dientes. 

			—Puedo estar preocupada por dos cosas al mismo tiempo. 

			—Por supuesto: tu precaria reputación y la opinión que mi padre tiene de ti. 

			—Los últimos informes de las patrullas llegaron la semana pasada. Encontraron árboles pudriéndose en el Bosque de las Hadas. 

			—Estoy enterado. Los vi. —Al fin deja de preocuparse por su ropa y baja su mirada a la mía, la inquietud enmarca el verde de sus ojos, pero no se la sostengo por mucho antes de que mire a otro lado—. Mi padre ya debe haber mandado tropas a quemarlo.

			—Pero la raíz del problema… 

			—… puede que sea la última profecía de Felicita, sí, pero no puedo hacer nada. No puedo decidir cuándo ni de quién enamorarme. 

			La profecía de Felicita solo mencionaba una esposa, el amor no debe tener parte en ello, pero Cyrus es un romántico, piensa que eso importa. De lo contrario, a estas alturas ya estaría celebrando su tercer aniversario de un matrimonio arreglado con una princesa verdantesa. 

			—Ni siquiera lo estás intentando —me mofo.

			Cyrus mueve la cabeza. 

			—No estoy dando falsas esperanzas de que la profecía se romperá, eso es todo. —Se gira hacia las puertas del cuarto. 

			Yo le piso los talones, fuera de sus aposentos y hacia el vestíbulo, donde los cortesanos pululan. Se voltean hacia el príncipe con ojos iluminados y con preguntas listas. Cyrus ostenta una sonrisa deslumbrante antes de dejar de sonreír bruscamente tan pronto trota para bajar las escaleras, evadiéndolos a todos. Dos guardias lo resguardan, pero me escabullo. 

			Bajo mi voz: 

			—¿Al menos tienes un plan para cuando despiertes el pánico entre tu gente? 

			—No voy a discutir esto contigo —susurra. 

			—¿Conmigo? —me burlo en el mismo tono, con los dedos presionados contra mi pecho. 

			—Tú, que tomaste cada oportunidad que tuviste, por años, para socavarme. 

			—Años que no tendrías si yo no hubiera salvado tu vida. 

			Cyrus me fulmina con la mirada. Odia cuando traigo a colación cómo nos conocimos. A mí me encanta mencionarlo. 

			Tan pronto como llega a la planta baja, da un giro brusco para evitar a las multitudes errantes que se dirigen a nosotros en el atrio. La alfombra ahoga la rapidez de sus pasos conforme trata de dejarnos a mí y a todos los demás atrás, pero yo mantengo el paso; la seda azul de mi túnica flota tras de mí. 

			—Esto no es solo cuestión de la profecía —digo detrás de él. Muchos duques están poco entusiasmados por su ascenso. Consideran a Cyrus demasiado honesto—. El Consejo usará el miedo en tu contra, dirán que eres inadecuado para el trono. ¿Qué parte de «estás maldito» no entiendes?

			Sus labios forman una línea delgada, sabe que tengo razón. 

			—El Consejo debería concentrarse en sus propias ocupaciones, en vez de en las últimas palabras de una profeta febril que no dio detalles ni un margen de tiempo. Mañana podríamos ser derribados por un terremoto, una inundación o una estrella caída, pero nadie está paranoico por eso. 

			—Eso es muy lógico, pero la gente es tan alérgica a la lógica como al polvo de hadas, principito…

			Él gira sin avisar y casi choco contra él. La cola de su capa se enreda alrededor de mis pies. 

			—Ni siquiera me quieres como tu rey. ¿Por qué debería escuchar tus consejos?

			Me trago un nudo de amargura por la garganta. Porque él será el rey, no importa el pánico. No importa lo que el Consejo piense. Cyrus, al final, siempre obtiene lo que quiere. 

			—Podemos ocupar nuestra energía en pelear o en aprender a trabajar juntos. No tenemos que caernos bien para ser inteligentes con respecto a esto. 

			—¿Y qué si yo no quiero trabajar contigo?

			—Tendrás que hacerlo algún día. Soy tu Vidente. 

			—Yo podría cambiar eso. 

			Me río como de costumbre, el fondo de su mirada tiene un filo frío. Siempre hemos peleado de esta manera, pero aun así… No, Cyrus no me podría dejar ir en realidad. No tiene el valor para hacer algo tan insólito como retirar a la Vidente en turno, no cuando hay tan pocas en el mundo. 

			Me humedezco los labios. 

			—Me necesitas más de lo que me odias. —Arrogante, tal vez, pero es la única manera de poner en evidencia sus verdaderas intenciones. 

			La comisura de la boca de Cyrus se curva hacia arriba, es el único indicio de que pudo haber disfrutado alguna parte de esta conversación. 

			—Ah, ¿sí?

			Se vuelve a voltear. Lo veo irse hacia el fondo del pasillo, hacia las puertas doradas de la Cámara del Consejo. Un lacayo le abre la puerta con una reverencia y Cyrus desaparece al interior.

			La mayoría de los catorce duques del Consejo o sus representantes llegaron hace una semana para su sesión bianual. Hay bastante pompa y muy poco progreso conforme discuten sobre los impuestos y las asignaciones de la Guardia del Dragón para sus respectivos dominios. Auveny es la más grande y rica de las naciones del Continente del Sol (supera a la República de Balica al sur y al Reino de Verdant más allá del Bosque de las Hadas y las montañas del este), un estatus que alienta una mezcla de ambición y complacencia en nuestro liderazgo. También nos enorgullecemos por ser un reino modelo, con leyes justas y oportunidades, incluso para los súbditos de más abajo. 

			Así que hay bastante arrogancia también. 

			Es aire demasiado caliente como para que escuchar a hurtadillas valga la pena, pero cualquier cosa interesante encontrará su camino pronto; los secretos saltan como pulgas en la Capital del Sol. Si hay algún asunto que requiera la atención de una Vidente, el rey mismo me llamará. 

			Después de que Cyrus entra a la Cámara del Consejo, espero el cambio de atmósfera en la biblioteca de arriba. Paso muchas mañanas entre esta selección de tomos; puede que estén muy secos, pero son una manera de ponerles nombre a las cosas desconocidas que he visto en mis sueños. Yo nunca he estado muy lejos, fuera de los montes con las ramificaciones de los ríos de la capital. Mis deberes me mantienen aquí y trato de ser una presencia confiable; recibo suficientes críticas sin agregar «floja» a esa lista. 

			Estoy hojeando las bitácoras de viaje de un explorador yuenen del Continente de la Luna, cuando escucho las puertas abrirse de par en par, seguido de una serie de gritos. Ni siquiera ha pasado una hora. Bajo el libro y sigo al alboroto junto con una multitud creciente hacia el patio principal, donde Lord Rasmuth del Séptimo y Lord Ignacio del Treceavo tienen una disputa. 

			El último da un pisotón lo bastante escandaloso como para sobresaltar a los pájaros en el cielo. 

			—¡Al diablo la eficiencia! —brama Ignacio—. El príncipe sigue maldito. No tendrá mi apoyo como rey hasta que encuentre una reina… y, me atrevo a decir, ni siquiera así. 

			A pesar de mi baja estatura, sobresalgo entre la multitud con mi cabello negro y mi túnica brillante en movimiento. Las miradas cercanas comienzan a dirigirse hacia mí en busca de respuestas, exactamente la situación que quería evitar. 

			Suspiro con pesadez mientras una dama con una chalina cerca de mi codo voltea unas tres veces en mi dirección, como si estuviera reuniendo la iniciativa para preguntar. Finalmente habla, mirándome una cuarta vez, después de una reverencia rápida. 

			—Señora clarividente, ¿no tendremos una boda pronto? Pero usted dijo…

			—Que Su Alteza encontraría a su verdadero amor antes del final de su viaje —termino con énfasis—. No al final de su recorrido. Es claro que su viaje todavía no termina. —Es por esto que las palabras exactas son importantes. 

			Me disculpo, alegando un dolor de cabeza. Abriéndome camino hacia el palacio, puedo ver las nuevas implicaciones de mi respuesta repercutiendo entre la gente de la muchedumbre, en medio de expresiones de sorpresa y murmullos. Las noticias correrán por toda la ciudad antes del anochecer. 

			Los pasos de Cyrus se escuchan cerca, más fuerte que los de nadie más, enviando el mensaje de que Su Alteza no responderá preguntas en este momento. La cola de su saco ondea delante de mí cuando se dirige al ala donde están las oficinas de su padre. 

			No puedo resistirme a decirle: 

			—Odio decir te lo dije, principito, pero, ah, espera, no, no lo odio. ¡Te lo dije!

			Ni siquiera se detiene a lanzarme una mirada amenazante. 

			El intento de Cyrus de rebelarse representa un contratiempo para nosotros dos, pero más para él que para mí. El Rey Emilius conoce el humor de su hijo. A pesar de las sonrisas diplomáticas que muestra en público, Cyrus discute con su padre, incluso más que conmigo, y nunca gana. Esto lo sé porque nunca en mi vida he escuchado que el rey cambie de opinión sobre nada. 

			Yo, por otro lado, siempre he estado en buenos términos con el rey, y Cyrus me guarda resentimiento por eso. Es difícil ganarse el respeto de su padre, tan raro como un tesoro saqueado de las profundidades de una guarida de dragón. Ese respeto me protegerá incluso cuando Cyrus ascienda al trono. El Rey Emilius probablemente mantenga una mano en los hilos de los títeres aun después de entregar su corona; el Consejo de Duques, todos nombrados por él, son leales a Emilius y ahí es donde yace el verdadero poder. 

			La tarde cubre el cielo tan pronto regreso a mi torre. Disfruto estas horas, cuando es demasiado tarde para que alguien solicite mis servicios. Arriba, en mi habitación, enciendo el fogón y preparo un baño fresco. Deslizo mi túnica por mis hombros, desabotono mi falda, jalo mi blusa y la saco por encima de mi cabeza. 

			Me preparo y me sumerjo en la bañera, prosigo a tallarme a la luz del fuego. Las viejas cicatrices se han desvanecido, en su mayoría, de mi piel, suave por el jabón. Mi cabello se expande a mi alrededor, oscuro como tinta y pesado en el agua perfumada. 

			Quien me viera hoy, no adivinaría que nací como hierba descuidada en los barrios marginales del Distrito de la Luna. Ahora tengo mi propia torre con su propia bañera de porcelana y una cama de seda. Puedo leer y escribir, me alimento tan bien como la familia real y la gente me hace reverencias. 

			Aun así, un título y una torre no borran el miedo que la gente le tiene a lo que no entiende. Cuando algo tan extraño como la magia vive en alguien que les parece tan rara como una chica de rostro extranjero, nunca tendré una oportunidad. Debería recordar eso cuando me ponga arrogante con el príncipe, incluso si tengo razón. 

			Después de secarme, me pongo mi camisón de un jalón y me tumbo en la cama, exhausta. 

			Cuando cierro los ojos, algo tintinea en el piso de abajo. 

			Otra vez, se repite: cac-cac-cac.

			¿Los gabinetes acomodándose? Frunzo el ceño. 

			Cac-cac-cac-cac.

			Unas risitas. 

			El latido de mi corazón llena mis oídos. No hay razón alguna por la cual yo no deba estar sola. Salgo de mi cama y agarro el primer objeto que logro encontrar en la oscuridad: un cepillo de asa larga que estaba cerca de la bañera. Contengo la respiración y bajo silenciosa las escaleras, cuidando que no crujan. 

			En la oscuridad total rodeo la habitación, tentando los cantos de las paredes, pero el único sonido es el roce de mis propios pies contra el suelo. 

			No hay nadie aquí, pero le pregunto a la oscuridad de todas formas, solo para tranquilizar a mi piel. 

			—¿Quién anda ahí?

			Oigo un silbido, como una lengua tocando metal ardiente. Sacudo el cepillo en un arco amplio, golpeo algo sólido que repiquetea y se resbala al piso. 

			Una bandeja de madera y un cuenco. Exhalo. 

			Una risa borbotea. Ja, ja, ja. 

			Vio-le-ta. 

			Vuelvo a dar una vuelta y me tropiezo. El eco de mi nombre se adhiere a la parte trasera de mi cráneo, aquí y en ningún lugar, todo al mismo tiempo. 

			Qué nombre 

			tan apropiado 

			tienes,

			Vio-le-ta. 

			Las palabras se colocan una sobre la otra, muchas voces fundiéndose en una. Mi corazón taladra mi pecho; esto no es ningún sonido terrenal. 

			Vil. 

			Violeta. 

			Violeta de la Luna. 

			Nunca había escuchado estas voces antes, sin embargo, son familiares como un instinto, innato como un estrato de mi alma. 

			—¿Quién eres? —pregunto, aunque ya conozco la respuesta. 

			Dos luces tenues titilan en la oscuridad distante. Se me hace un nudo en la garganta. No hay nada que pueda provocar esos destellos en esta habitación. 

			Te damos tu poder, sinvergüenza. 

			Sosteniendo el cepillo frente a mí, me acerco a las luces con pasos torpes, rodeando la bandeja que tiré. Reconozco a qué me estoy acercando: la fuente de ofrendas, donde mis clientes dejan regalos y monedas. Y esculpida en la parte de arriba está la estatuilla sin cara, a la que a veces le rezan. 

			Anteriormente sin cara. 

			La estatuilla azul ha sido lisa desde que recuerdo, apenas es reconocible como una figura, ya ni hablar de un Dios del Destino. Es algo extraordinario para una antigüedad, que se dice que es tan vieja como la primera Vidente. 

			Sin embargo, conforme me acerco, las hendiduras de la estatuilla forman a una mujer, de serenidad fría, envuelta en una tela que fluye de ella como una cascada. Sus ojos resplandecen con fuego azul. De su boca se derrama un coro. 

			Siete años ganados, 

			nos debes una vida. 

			Salvaste al chico coronado, 

			que a nosotros correspondía. 

			Desviaste su muerte

			para poder vivir en tu torre. 

			Es momento de pagar. 

			Los recuerdos regresan: el príncipe corriendo por el mercado del Distrito de la Luna, yo apartándolo para que no lo aplastara una carreta jalada por caballos. Apenas éramos niños en aquel entonces. Felicita todavía estaba viva, fue hace tanto tiempo. 

			—No entiendo. —Cada vena en mi cuerpo pulsa, consciente de un peligro que no puedo señalar—. ¿Es una amenaza?

			Siempre hay un precio cuando se desafía al destino. 

			Nos debes una vida.

			El chico debe morir 

			antes del final del verano 

			o tú arderás. 

			—¿Por qué? Pero yo no… —Aflojo la mano con la que sostengo el cepillo, el único anclaje que tengo a algo sólido. Mis pies están entumidos. 

			El chico debe morir,

			pues todas las historias deben TERMINAR. 

			Un viento atraviesa el cuarto, ¿o lo imaginé? ¿Fue así como Felicita enloqueció? No puedo estar hablando con los dioses en verdad. Esto es imposible. 

			Las voces se alzan, ensordecedoras, lo bastante sólidas como para llenar la oscuridad. 

			ES MOMENTO, 

			AL FIN, AL FIN,

			SANGRE, ROSAS Y GUERRA. 

			Golpeo la estatuilla con el extremo del cepillo. La mitad superior de su cuerpo se estrella contra el piso. Tentáculos negros emergen del tocón de mármol, tejiendo una telaraña sobre la fuente. Una carcajada retumba en las paredes. Me agarro la cabeza, soltando un alarido. 

			Me estoy volviendo loca. Esto es una locura. Escarbo en el piso, buscando cualquier cosa que detenga esa risa, entonces me corto la mano con el mármol roto. Suelto un grito ante el fuerte dolor. Un relámpago destella. El cuarto tiembla, como si hubiera sido impactado por algo divino. 

			NO ERES DIGNA DE NINGÚN AMOR QUE PUEDA SALVARTE. 

			Inhalo humo. 

			La torre estalla en llamas. 

			Despierto jadeando por un recuerdo de ceniza, con las manos enrolladas alrededor de mi cuello y las piernas retorcidas en las sábanas. Un fuego abrasa mi piel por un ardiente segundo. Abro y cierro los ojos, la noche es oscura y fría. Por encima de mí, las gemas incrustadas en el techo de la torre parpadean, intactas, como si supieran lo que vi. 

			Despacio, aflojo las manos de mi cuello. 

			¿Fue una profecía o…? ¿Qué más pudo haber sido? ¿Una alucinación? Fue tan vívido. 

			No se sintió como ninguna otra profecía que hubiera tenido antes. Ninguna me había hablado a mí directamente antes. 

			Ninguna me había amenazado antes. 

			Pateo las cobijas antes de salir de la cama y de ponerme la túnica con manos temblorosas. Un aire frío sube por mis rodillas mientras abro las puertas del balcón y me recargo contra el barandal. El alba está aclarando. Los tejados escamosos de la Capital del Sol brillan abajo. Más allá de los muros de la ciudad, la tierra se sumerge en valles oscuros. 

			—¿Qué quieres? —le pregunto al cielo. 

			Nada me responde, tal vez porque no creo en la influencia de los Dioses del Destino, no de verdad, ¿y qué hacen los dioses todo el día, aparte de buscar la razón más mínima para sentirse insultados?

			Mi vaho se enrosca al salir de mi boca, como humo. El recordatorio de la profecía de Felicita es lo que más me altera: «sangre, rosas y guerra». Y si la profecía es cierta, y si está aquí…

			¿Es porque salvé a Cyrus hace siete años?

			¿Por qué los Dioses del Destino lo querrían muerto?

			La gente cree que porque tengo el don eso me hace algo así como una mensajera de los dioses. Como si yo entendiera estas fuerzas o cómo funciona mi magia. He soñado a través del tiempo y ahora oigo voces… 

			Sin embargo, nunca sé el porqué. 

			Si los Dioses del Destino controlan nuestro futuro, no entiendo con qué fin. Aquí en Auveny, se cree que los Dioses del Destino nos juzgan; si somos generosos, honestos, no tan habladores, aplacables e indulgentes, ellos podrían torcer nuestros hilos para que encontremos el amor y que podamos ganar el peso de nuestro corazón en oro. Todos hemos escuchado de la hija del molinero que se casa y así gana riqueza, de la doncella que extrae al hombre de la bestia, de las chicas delicadas encerradas dentro de torres, en espera de sus caballeros. 

			Pero yo no creo en nada que suponga que me conoce mejor de lo que yo me conozco.

			Yo soy mejor mentirosa que profeta. No creo que nuestros destinos tengan una razón de ser. No creo que el mundo sea justo. Creo en los lobos, en los estafadores, en hombres con corona que portan su maldad como si fuera un talento, que no piden opiniones antes de devorar lo que les pertenece, saben que el futuro no es mejor que una tirada de dados cargados, así que bien pueden hacer trampa. 

			Los reyes y sus duques han estado escribiendo futuros a partir de puras mentiras y sonrisas. Entiendo este poder mejor que cualquiera relacionado con una voz incorpórea en la oscuridad. 

			Cierro los ojos y recuerdo lo que la voz dijo: «El chico debe morir antes del final del verano o tú arderás». 

			Si esto no es una amenaza, entonces es una decisión. 

			Significa que me puedo salvar si él muere.

			Me recargo contra el barandal, mis nudillos se ponen blancos. Por ahora son solo palabras. Por ahora es solo una pesadilla. 

			Nadie necesita saber esto. 

			Echo un último vistazo al cielo silencioso, me doy la vuelta, de regreso a la torre. Cierro las puertas del balcón detrás de mí. 
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			Cuando me vuelvo a despertar, encuentro una mancha de sangre en mis sábanas. Mi ciclo empezó más pronto de lo esperado, una sorpresa desagradable en esta mañana de por sí mala. Hago un bulto con la ropa de cama y lo coloco en la cesta, de donde una camarera lo recogerá. 

			Abajo, la estatuilla en la fuente de ofrendas está entera, sin rostro y opaca al tacto. Fue un sueño, entonces. Lo que hace la pasada noche incluso más inquietante. 

			Mis sueños siempre se hacen realidad. 

			Cubro la estatuilla con un trapo. 

			Miro alrededor del cuarto de adivinación, se ve justo igual que ayer. No hay mucho que notar: una mesa y unas sillas para mis lecturas, una pequeña área alfombrada para sentarse y el fogón. Hice lo mejor que pude para limpiar este lugar hace años. Siglos de Videntes habían acumulado un desorden abarrotado y la gente tenía demasiado miedo de cometer una blasfemia accidental al tirar cualquier cosa. Hice la siguiente mejor cosa que se me ocurrió y guardé todo lo que no necesitaba en los gabinetes para que no volviera a ver la luz. 

			Afuera, las campanas tañen. Parpadeo, un recuerdo refrescó mi memoria. Estoy olvidando algo. 

			Otro tañido. Clang. 

			Ah, mi reunión semanal con el rey. 

			Clang. 

			Mierda. Saco mi cabeza por la ventana. Hay otro tañido de la torre del reloj, que es seguido por otros ocho, a juzgar por la posición del sol en lo alto. 

			Me quedé dormida, estoy retrasada. 

			Estúpida pesadilla, estúpida lo que fuera. No es por imitar al príncipe, pero tengo preocupaciones más urgentes que mensajes crípticos que parecen tontos a la luz del día. El Rey Emilius podrá no amenazarme con fuego, pero su mirada podría marchitar cada rosa en su jardín cuando está decepcionado. 

			Yo nunca lo decepciono. 

			Paso un peine por mi cabello y me lo amarro, no hay tiempo para trenzarlo. Me pongo un vestido limpio y mi túnica, que ahora brilla de un color azul brillante sin nubes. La túnica de una Vidente es una reliquia auvenesa, cortada de un pedazo del firmamento, según la leyenda. La tela cambia para hacer juego con los cielos en lo alto. 

			También tiene mangas muy amplias. Tomo dos panecillos fríos, meto uno en mi boca y otros en una de mis mangas. Si las estrellas quieren, no estaré regando migajas a los pies de Su Majestad, pero es mejor eso que un estómago gruñendo. 

			Me apresuro hacia el palacio. A mitad de los jardines, me doy cuenta de que estoy chocando hombros con demasiados extraños en los caminos de mosaicos. También hay más guardias vigilando, aunque con languidez, como si no hubiera un peligro real avecinándose. 

			¿Me estoy olvidando de algo?

			Sigo el flujo del tráfico, rodeo hasta llegar a la entrada del palacio, donde una ruidosa multitud bien vestida bloquea la entrada. En las puertas externas los guardias permiten que entren algunas personas de la muchedumbre, que es todavía más grande afuera. 

			Mis ojos se mueven rápidamente y se posan en una chica inquieta que está hasta abajo de los escalones de la entrada, se ve lo bastante joven como para ser intimidada. Me aclaro la garganta y me acerco a ella. 

			—¿Qué están esperando?

			—¡Ah! ¡Señora clarividente! —La chica se inclina en una reverencia. Su vestido es simple, pero está bien confeccionado, y no la reconozco como hija de nadie de la nobleza. Si los guardias están permitiendo que los plebeyos entren, debe ser una audiencia pública. 

			—El príncipe está dando un anuncio sobre el baile. 

			—¿El qué?

			—El baile. ¿Vio los folletos? Están por toda la ciudad. 

			Me enseña un pedazo de papel y lo agarro. Muestra los detalles más básicos.
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			Así que esto es lo que resultó de la plática de Cyrus con su padre anoche: un baile de emergencia. 

			—Gracias. —Trato de no sonreír demasiado y le regreso el folleto a la chica. Ese es un problema atendido, al menos. 

			Todavía tengo que entrar al palacio, así que me abro paso a empujones. Me arrepiento de mi decisión de traer desayuno cuando pierdo uno de los panecillos de mi manga en el piso y el otro lo aplastan hasta que es una crepa de crema. A mi alrededor, giran cabezas y se arrastran pies, y la gente comienza a dejarme pasar cuando ve quién soy. 

			La sala de audiencias está más abarrotada que ladrillos con cemento y hace tanto calor que da comezón, una sudorosa maraña de sombreros emplumados y holanes de color pastel, de la moda de esta temporada. Todos están vestidos muy elegantes para deslumbrar. Algunos incluso trajeron a sus hadas, que no están soportando bien el calor, todas están desmayadas en las alas de los sombreros, con sus brillos dorados apagados. 

			Las hadas solían bendecir solo a los mendigos bondadosos sin suerte y rara vez eran vistas fuera de las fronteras del Bosque de las Hadas. Las criaturas mágicas son acaparadoras, de cierta manera, de los mejores humanos, aunque decirlo de esa manera te ganará miradas de desaprobación. Ahora las hadas siguen a cualquiera que tenga una cucharada de ambrosía en la boca. La ambrosía es preciosamente destilada del néctar dorado de las flores de hada del bosque y es el único pago que las hadas aceptan porque es la única cosa que las emborracha por completo. 

			Cuando el Rey Emilius vio la demanda de encantamientos, alentó a los granjeros auveneses a aprender a cultivarla, a pesar de los orígenes de la planta en el Bosque de las Hadas. Desde entonces, su comercio se ha convertido en nuestra más grande industria. No puedes caminar por los distritos altos de la Capital del Sol sin ver hadas moviéndose con rapidez en lo alto. 

			Puedes tener un corazón tan tóxico como una calabaza podrida, pero unas cuantas gotas de ambrosía y un hada encantará con gusto tus cabellos para que se queden en su lugar, tu risa para que sea melódica y tu vestido para que sea tan majestuoso que no serás capaz de atravesar las puertas del salón de baile. Solo los más ricos pueden costear tener una de manera cotidiana; puedo distinguir qué asistentes tienen un encantamiento en la piel: su maquillaje no se derrite en sus caras. 

			¿Quién necesita bondad? Eso es para los feos, para la gente pobre. 

			El Rey Emilius está sentado a la orilla del escenario, sus manos descansan sobre su báculo, se ve más sano de lo que lo he visto en meses. El alivio afloja mis hombros cuando inclina su cabeza y me sonríe, no me había estado esperando. Imito el mismo gesto y casi choco con las voluminosas mangas acampanadas de alguien. 

			La Princesa Camilla también está al frente de la sala, rodeada de sus criadas. Es imposible no verla; al ser la gemela de Cyrus tiene el mismo aspecto deslumbrante, con la luminosidad añadida de sus mechones teñidos de dorado. Es más alta que su hermano por un dedo, sería una belleza agraciada de no ser por los músculos que ganó a causa de las peleas de espadas y de la caza. 

			Ella sonríe cuando me ve escapar de la muchedumbre. Toma mi mano enguantada y enlaza mi brazo con el suyo, para que estemos lo bastante cerca como para tener una especie de conversación privada. 

			—Una búsqueda de esposa para mi hermano pequeño. En verdad es todo un adulto. —Ella es mayor por media hora—. El tiempo pasa tan rápido. 

			Exploro el salón en busca de otra cara amistosa. 

			—¿Dante no está aquí? —Él debería ser más fácil de encontrar que Camilla, hay algunos balicanos en la corte, pero no veo su figura desgarbada ni el desorden de sus rizos negros. 

			—Pensé que llegaría contigo. 

			Yo creí que estaría pegado a Cyrus, con su regreso Dante volverá a ser su amigo en vez del mío; otra de las razones por las que el príncipe debió haber sido devorado por un dragón en lugar de volver. Dante es la única persona a la que le podría contar lo que pasó anoche. 

			La multitud se calla, mi atención vuelve al escenario. 

			Cyrus sube al estrado, vestido con una elegante capa morada, que tiene un estampado de rayos solares en la solapa. Ni siquiera parece que esté sudando. 

			—Bienvenidos. —Esboza una sonrisa encantadora, como si fuera un reflejo. 

			Todas esas jóvenes doncellas sujetando folletos avanzan hacia delante, amontonándose contra las cuerdas de terciopelo que las encierran, el aire en este salón es aspirado en un suspiro colectivo enamorado. 

			Dioses, odio lo fácil que es para él. 

			Cyrus comienza su discurso con suficiente benevolencia, hablando de sus viajes alrededor del continente. Alaba el desarrollo en las fronteras, reconoce a las cortes de Balica y Verdant por sus cálidas bienvenidas y ríe a causa de un encuentro con unas hadas perdidas que viajaban a la ciudad. 

			—Ahora, con respecto al baile…

			—Su Alteza —lo interrumpe una voz áspera desde el balcón—, tan entusiasmados como estamos por celebrar, esperábamos una boda, no un baile. ¿Qué sucedió?

			Me asomo hacia arriba y frunzo el ceño. No conozco su nombre, pero sé que la que está al habla es la nueva esposa de Lord Ignacio. ¿Causando problemas en nombre del duque?

			El rey ondea su mano arrugada, instando a Cyrus a que continúe, pero el príncipe solo ensancha su cautivadora sonrisa. 

			—No sucedió nada. Conocí a muchas damas hermosas, pero no encontré a una reina. La gente tenía esperanzas en algo que no era seguro. Tal vez no deberían creer todo lo que la Vidente dice. 

			Su mirada me taladra a través de la sala, una amenaza. Susurros desconcertados corren por toda la audiencia, incluyendo un «ay, Cyrus, no» de la princesa. 

			Mi cara se calienta. Malcriado cerebro de sapo. 

			 —Su Alteza… 

			Sin embargo, pocos se callan y mi voz se pierde entre el ruido. 

			Quejándome, suelto mi brazo del de Camilla y me abro paso a empujones hasta que estoy justo debajo del estrado y del desdeñoso príncipe. La corte nunca dejó de esperar que yo fuera recatada desde que llegué de los barrios pobres hasta la Torre de la Vidente. Como si mi lugar en la corte fuera un acto de caridad, como si nunca me perteneciera por completo, cuando yo pertenezco aquí mucho más que ellos. 

			Solo sé cómo ser desvergonzada, me niego a ganarme el respeto de otra manera. Así que comienzo de nuevo, más fuerte. 

			—Su Alteza… —Los parloteos cesan—. Encontrarás a tu verdadero amor antes del final de tu viaje, como lo predije. Él quiere culparme de su propia pérdida de tiempo. Tal vez su viaje transcurriría más rápido si dejara de cuestionar mi sabiduría. 

			—Tal vez si fueras una Vidente más precisa, yo no tendría que cuestionarlo —insiste Cyrus entre las risas nerviosas; nuestras discusiones públicas son un espectáculo demasiado conocido—. ¿Siquiera puedes decir dónde termina mi supuesto viaje?

			—¿Cómo lo encontrarías, aunque te lo dijera? Si estás completamente desubicado.

			Risas brotan entre la multitud, Camilla prácticamente se carcajea, mientras la cara de Cyrus se tiñe de rubor. 

			—Las brujas y los príncipes son como perros y gatos. —Alguien suelta unas risitas. 

			El Rey Emilius tamborilea los dedos en su reposabrazos, un gesto simple sin enojo. 

			—El punto que creo que mi hijo y mi Vidente pretenden demostrar es que no todos estamos bendecidos con una búsqueda sencilla cuando se trata del amor. Me considero afortunado de haber encontrado a mi querida Merchella, durante el tiempo que estuvo con nosotros. Que las estrellas guíen su alma. Es bueno recordarnos a nosotros mismos que el verdadero amor nos salvará de la oscuridad. —Su boca se cierra en un surco solemne. 

			La habitación se queda sumisa y el príncipe y yo miramos en direcciones opuestas. No me puedo imaginar a Cyrus tomando el lugar de su padre antes de que termine el año, armado hasta los dientes de encantamiento, no obstante, infundiendo solo un gramo del mismo respeto. 

			Mientras el silencio se abre en un abismo, Camilla resopla y se dirige hacia el estrado. 

			—Hora de salvar al príncipe encantador —susurra. Aletea su mano hacia su hermano y lo ahuyenta. Camilla Lidine es una clase de tormenta completamente distinta en comparación con Cyrus, una que comprende y abraza el trueno de sus pasos. 

			Una vez que Cyrus se ha hecho a un lado, ella abre los brazos por completo para dirigirse a la audiencia. 

			—Vayamos a la parte divertida, pueblo encantador de Auveny: el baile. La Mascarada de las Bestias. —Hay murmullos de aprobación—. Un nombre espléndido, ¿no es así? A mí se me ocurrió. Ahora, ustedes se preguntarán qué son estas extrañas criaturas en exhibición en esta colección. —Tras un movimiento de sus hombros, un par de alas parecen desplegarse detrás de ella, una chalina pintada a semejanza de un cisne—. Nosotros, por supuesto. 

			La multitud corea un «ah».

			 —Usen sus mejores y más atrevidos atuendos y la máscara más brillante que puedan conjurar. Llenemos este palacio con criaturas de tierras desconocidas. Impresiónenme, pero más importante aún, impresionen a mi hermano. Si cautivan su mirada, ¿quién sabe…? —La multitud emite ruidos sonoros—. ¿Un beso en la mano? ¿En la mejilla? ¿Podrían conjurar un anillo suyo con sus encantamientos? —Chillidos estallan. Cyrus quiebra su fachada brevemente con un gemido perceptible—. Muy emocionante, ¿verdad? ¿Alguna pregunta?

			Todas las manos se alzan en el aire. Camilla se alimenta de la atención; hará un circo de esto por el mayor tiempo posible. Cyrus parece resignado a su destino actual, sus ojos solo rehúyen, vidriosos, su sonrisa permanece tiesa. 

			Yo también estoy cansada del ruido y, a diferencia de Cyrus, no me tengo que quedar aquí. Me escabullo por las puertas con la misma facilidad con la que entré, la multitud babeante y ansiosa llena el espacio que dejé; los comportamientos apenas mantienen los pisos libres de baba. 

			Afuera en el patio, protejo mis ojos de la intensa mirada del sol que está en su punto más alto y de las paredes de mármol del palacio, tan blancas como el día en que fueron alzadas. De lejos, el palacio se ve como una corona destellante en la cima de los edificios de tejados de loseta que constituyen los distritos estratificados de la Capital del Sol. 

			En las puertas, encuentro el rostro que no vi en la multitud. 

			—¡Dante! —lo llamo—. Te perdiste de toda la diversión. 

			A primera vista, uno no pensaría que alguien tan desaliñado como Dante Esparsa fuera el mejor amigo del príncipe. Está vestido con un atuendo más casual que los demás a su alrededor, con su camisa holgada y un sombrero con plumas de pavorreal que Cyrus le regaló. Amatistas brillantes cuelgan de sus orejas y una banda del mismo tono de la gema se ciñe a su cintura; como yo, a él no le importan las modas color pastel de la capital, opta por tonalidades más ricas que complementan mejor su piel arcilla marrón. Un morral repleto de papeles cuelga de su hombro; trabajo, probablemente. Ha estado traduciendo textos para la biblioteca del palacio cuando no está ocupado asistiendo a clases en la universidad. 

			Sus raíces no son humildes en realidad, como el hijo adoptado de la antigua líder de Balica, Dante tendría un título si la República de Balica tuviera nociones de nobleza, pero él prefiere evitar los sinsentidos de la corte de todas formas. «Si quisiera que me estuvieran sermoneando todo el día, me hubiera quedado con mi abuela», dijo una vez. Él ha vivido entre Balica y Auveny desde principios de su adolescencia, al inicio planeaba convertirse en embajador, hasta que la política le dio dolores de cabeza. Es una pena, porque es la clase de persona que se podría llevar bien con cualquiera si él quisiera, pero resulta que no quiere hacerlo. 

			Se hizo mi amigo hace años cuando yo estaba buscando un tutor, incluso aunque yo no sea una compañía agradable. Pero tal vez así es como funcionamos: a veces solo quieres a alguien con quien quejarte. 

			Dante trota hacia mí, guardándose el sombrero bajo el brazo cuando nos encontramos en medio del patio. 

			—Considera esto, si el comunicado ya terminó, entonces, llegué justo a tiempo. 

			—¿Dónde estabas? 

			—Mi tío se va hoy. Tuve que sobornarlo con un almuerzo para que pudiera entregarle algunas cartas para la familia. —Una cabalgata tranquila a la frontera balicana toma hasta dos semanas; su tío no estará de regreso pronto—. Así que, ¿de qué me perdí? —Dante une sus manos en un aplauso—. ¿Qué horrores les ha presentado Camilla esta vez?

			Paseamos alrededor de los jardines más vacíos hacia el oeste, siguiendo un sendero de mosaicos de rayos solares mientras le cuento del anuncio. Áreas de tierra, preparadas para nuevos cultivos espolvoreados con tiernos brotes verdes. Un topiario, podado con forma de león, nos ruge cuando pasamos debajo de sus garras que se encrespan. 

			Dante golpea su pulgar pensativamente contra su barbilla. 

			 —¿Cyrus mencionó algo más sobre su viaje? ¿Algo preocupante?

			—¿Como qué?

			—Unos vigilantes encontraron árboles pudriéndose en el borde del Bosque de las Hadas. 

			—En el Onceavo Dominio, esas son noticias viejas. Escuché que los estaban quemando. Ah… Está cerca de Balica, ¿verdad? No puedo imaginar que la gente esté contenta. 

			Él hace una mueca. 

			—No lo está. 

			En los registros, Auveny y Balica han estado en paz por dos siglos, pero hay una historia de disputas territoriales entre ambas naciones, en su mayoría con respecto al Bosque de las Hadas en el corazón del Continente del Sol. Su último territorio sin soberanía: una masa enredada de árboles nudosos y maleza espinosa, inhabitable para todos menos para las criaturas más extrañas, como las hadas que le dan su nombre. 

			Balica considera el Bosque de las Hadas un área sagrada. Los auveneses lo tratan como un cúmulo de hierbas sobrecrecidas que un día nos maldecirá a todos si no lo quemamos primero. 

			La podredumbre ni siquiera es el problema, aunque a algunos les preocupa que esté contaminando las aguas subterráneas; es tan solo un síntoma de lo impredecible que es el bosque, no se comporta como uno. No cambia con las estaciones y las plantas crecen a su antojo. Algunos dicen que ni siquiera es un bosque, que sus árboles son magia que ha tomado esa forma y que puede transformarse o crear cualquier cosa que le plazca. A lo largo de la frontera escucharás historias de fantasmas que titilan en las sombras, o de frutos encantados que te atraen hacia la muerte, de cosas que no deberían estar ahí y desaparecen en un parpadeo. 

			Sin embargo, arde como un bosque y Auveny es rápido en usar el fuego para frenarlo, o invadirlo, depende de a quién le preguntes. Los nuevos cuatro dominios yacen en tierra que antes era el Bosque de las Hadas, al comienzo del reinado del Rey Emilius. Balica había advertido contra el traspaso, pero el rey insistió en el peligro del Bosque de las Hadas y su erradicación. Solo aceptó hasta que esas advertencias escalaron a una disputa hace ocho años. Fue un incidente aislado, pero las tensiones han estado cargadas desde entonces. 

			—¿Piensas que no deberíamos quemarlo? —Tomo el panecillo de crema aplastado de mi manga, le arranco un pedazo y le ofrezco el resto a Dante, pero declina. 

			—Solo porque es extraño no significa que sea peligroso… El problema es que podría ser peligroso de verdad, más de lo que sabemos. Cyrus pasó por el área podrida durante la última etapa de su viaje. Fue directo a la orilla del bosque, no puedes ver esto desde la carretera, y el piso estaba cubierto de rosas. 

			Me atraganto la siguiente vez que paso saliva. 

			Dante me palmea con fuerza la espalda. 

			—¿Estás bien?

			Sangre, rosas y guerra. Resoplo, tosiendo migajas de pan.

			—¿Rosas normales? ¿Rosas proféticas?

			—A ver, ten, no te mueras. —Saca una cantimplora de su cinturón y la empuja a mi mano—. Como que estaba esperando a ver si tú sabías algo. ¿Has soñado algo últimamente?

			Casi me ahogo de nuevo mientras bebo de la cantimplora. Consideré decirle a él anoche, pero si hay algo de cierto en esos augurios… Una cosa es que yo quiera que Dante me convenza de que era una pesadilla, pero es una misión completamente distinta si le digo que su mejor amigo está en verdad condenado. 

			—No, pero aun así estoy preocupada. —Me tomo mi tiempo limpiándome la boca—. Un… presentimiento. Las cosas importantes suelen suceder al mismo tiempo. Está su ascenso al trono, este baile… 

			—Cyrus piensa que Lord Denning plantó esas rosas intencionalmente para comenzar rumores. No estaban vivas, solo eran brotes y cabezas, pero estaban frescas y dudo que alguien tenga un jardín gigante de rosas por ahí, así que ¿de dónde salieron? Cyrus les pagó a los vigilantes para que guardaran silencio, pero si algo profético está surgiendo del bosque… 

			—Entonces él sabe que no debería ser tan necio al escoger una esposa. 

			Dante bufa. 

			—No lo hace sin motivo, pero estoy de acuerdo. —Mira atrás de mí hacia el palacio—. Ummm, hablando de Cyrus. 

			Me volteo. El príncipe en cuestión está caminando a zancadas por el sendero hacia nosotros, su capa morada se ondula, se ve como una de las estatuas del jardín traída a la vida: un cuerpo perfectamente esculpido, abotonado debajo de sus ropas perfectamente confeccionadas y un gesto perfectamente enfurecido, cincelado en su cara. 

			Ya puedo escuchar el suspiro sufrido en el fondo de la garganta de Dante. 

			—Violeta, ¿tendrás idea de por qué se ve como si uno de nosotros le hubiera dado un limón a la fuerza?

			Un rubor sube por mis mejillas. 

			—Am, puede que más temprano le hubiera dicho que era un desubicado. Enfrente de todos. 

			—Por el amor de… 

			—¡Tú también lo piensas!

			—Sí, para mis adentros. —Dante se masajea la frente arrugada—. Ya no somos unos niños. Va a ser rey pronto, rey con erre mayúscula. 

			—Un mayúsculo cerebro de sapo si no escucha… Hola, Cyrus. 

			Las pisadas del príncipe desaceleran a unos pasos de nosotros mientras lo miro a los ojos, apuntados a mí como la punta de un cuchillo cuando pronuncio su nombre. ¿Era así de guapo antes? Las hadas del palacio deben haber hecho algo, acentuado su ceño, retocado las pecas de su nariz, tal vez. No se ve condenado. En caso contrario se ve exactamente igual que ayer: enfurecido. 

			Su atención se dirige con rapidez hacia Dante. 

			—Cualquiera te puede robar cuando no estoy, ¿así las cosas? Ella te corromperá, lo sabes. 

			—Yo me puedo corromper solo perfectamente, gracias. —Dante puede navegar por encima de cualquier tensión aparente con una sonrisa—. Aparte la integridad solo importa si la gente se interesa por ella. Más vale que un buen líder sea un buen mentiroso que honorable e inútil. 

			—¿Me estás diciendo inútil? 

			—Y honorable. 

			La comisura de la boca de Cyrus salta. Dante se acerca y le da una palmada en el hombro, luego se saludan agarrándose los brazos, chocan puños y truenan dedos en un saludo secreto demasiado rápido para ver. Dioses, me siento como una intrusa. 

			Entonces el príncipe voltea hacia mí. 

			—Después de viajar a Balica y a Verdant y ver a sus Videntes y sus perfectos modales, tengo que preguntarme cómo es que acabé atrapado contigo. 

			—Disculpa, ¿debí haberme postrado ante ti mientras me insultabas? —me mofo—. Tú empezaste. 

			—Fue una advertencia, pudo haber sido peor. No lo haré de nuevo, pero si sigues siendo Vidente, deberías comenzar a comportarte como tal. 

			Hago una reverencia de broma. 

			—Gánate mi respeto y te trataré con respeto.

			Con un paso rápido, Cyrus se acerca a mí, apenas dejando espacio para Dante, quien murmura: «Debería irme». Yo me balanceo hacia delante como si bailara, con el corazón acelerado. Había extrañado esto, las discusiones donde damos vueltas como esgrimistas, intercambiando ritmos y fintas. Él solía alegar que lidiar conmigo era una pérdida de tiempo, pero nunca se podía resistir a tratar de enseñarme lecciones de humildad.

			—Eres inteligente —murmura Cyrus—, pero arrogante. Y descubrirás que la gente solo te escucha porque tienes a un rey que te apoya, cosa que no será cierta por mucho tiempo. —Un solo mechón de su pelo se desacomoda cuando baja la cabeza, su mirada sombreada bajo sus largas pestañas—. No tienes un solo pensamiento desinteresado en esa bendita cabeza tuya y yo nunca me vincularé con alguien así. Sé orgullosa, porque el orgullo es lo único que tienes. 

			Me palpita la sangre. Si quiere ponerme en mi lugar, yo lo pondré en el suyo. Me despojo de mis guantes y los guardo en mi manga. 

			—Quizá debería ver más de cerca tus hilos. —No me ha dejado leerlos desde mi primer año aquí—. Si estás tan confiado en que puedes abrirte camino sin mí, no debería ver nada más que éxito en tu futuro. 

			Me estiro por sus puños, apretados a sus costados, y Cyrus se estremece cuando mis dedos rozan las puntas de sus nudillos. ¿Es miedo o pena? Sabe que podría llegar a sus recuerdos, me pregunto qué tiene que esconder. 

			—Violeta. —Dante me jala hacia atrás por el hombro, se para entre nosotros, sus ojos color avellana están entrecerrados. Me suelta para empujar a Cyrus hacia atrás también y este se suelta de su agarre. 

			—Deja que lo haga —suelta Cyrus. 

			—Hay gente en los jardines. 

			Cyrus exhala con brusquedad entre dientes, como si de repente estuviera consciente de la fealdad de nuestra escena. No hay nadie lo bastante cerca como para escuchar a escondidas, pero la historia es clara para cualquiera que pueda estar viendo: el príncipe es incapaz de controlar a su Vidente, quien, apenas hace media hora, lo humilló alegremente enfrente de sus cortesanos. 

			—No estarías aquí si no fuera por mí. Nunca lo olvides, principito. 

			Sacudiendo la cabeza, Cyrus entierra una mano en su cabello, como para extraer lo que quedaba de su frustración. 

			—Nunca lo he olvidado. —Una risa seca parte sus palabras como un garrote. Ni siquiera me vuelve a mirar antes de darse la vuelta—. Te veré en un mejor momento, Dante. 

			Lo miro hasta que está rodeado por sus guardias y sus botas golpean el sendero de mármol. 

			Detrás de mí, Dante refunfuña. 

			—¿Podrías, tal vez, no ponerme en esa posición?

			—No me ofendería si eligieras a Cyrus por encima de mí. Es claro que él necesita el apoyo. 

			—No se trata de elegir, Violeta. No son fruta en el mercado. Las cosas no funcionan así. Los dos me importan. 

			Me encojo de hombros, mordiéndome la lengua. No puedo asomarme en mi propio futuro, pero sé que siempre estaré en la periferia, riéndome de lejos. Soy demasiado extraña como para encajar en la corte, demasiado ambiciosa para ser feliz entre la gente común. Estoy feliz de ya contar con esta amistad de Dante. La mayoría de la gente me diría que debería estar agradecida de tener el don, agradecida de estar aquí siquiera. Nunca se supone que deba sentir otra cosa que no sea agradecimiento. 

			Dante entiende, incluso si no le gusta. Él sabe lo precarias que pueden ser las cosas cuando eres un forastero. 

			Hace una década, su madre, la Jefa de Hypsi, lideró la disputa que frenaría el proceso de Auveny en el Bosque de las Hadas. Como el estado balicano adyacente a Auveny, Hypsi ha soportado por mucho tiempo la peor parte de lidiar con tensiones fronterizas. La jefa creía que las amenazas que herían eran las únicas a las que les hacían caso, y no estaba equivocada. 

			Cuando las noticias de la disputa llegaron a la capital, Auveny amenazó con enviar más soldados al sur. Para evitar una guerra declarada, la República de Balica y el Rey Emilius negociaron: las quemas no autorizadas se detendrían, pero la Jefa de Hypsi sería destituida de su cargo. Si Cyrus no hubiera peleado con uñas y dientes por Dante, quien se estaba quedando en la Capital del Sol en esa época, él también habría sido expulsado de la capital. 

			La solicitud de mi magia y la preferencia del Rey Emilius por mí me protegen, como la preferencia de Cyrus protegió a Dante, pero nunca será suficiente. Los sentimientos pueden cambiar, después de todo. Los reyes cambian. Es fácil perder todo lo que has construido por causas ajenas a ti, como riñas de lores o príncipes ofendidos con cabezas infladas. No tengo el lujo de ser agradable. Las únicas personas que son agradables son aquellas que nunca han tenido que sacar las garras por algo que han querido. 

			Hay personas bondadosas, como Dante, que saben lo injusta que es la vida y de alguna manera se aferran a su compasión. Tampoco soy bondadosa. 

			A la gente bondadosa se la comen viva en este mundo. 

			Dante y yo terminamos nuestro paseo por los jardines, hablando de cualquier cosa que no sea Cyrus o el futuro, pero la mirada aguda del príncipe cuando me confrontó permanece en mi mente, demasiado aferrada para mi gusto.
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Lo cMascaraden do lus PBestias

En el undécimo de Annesol.
las puertas del palacio se abrirdn a las siete en punio

para revelar un espectdculo en su interior.

Se recomienda que asistan las doncellas jovenes.
Usen sus mejores ropas para impresionar. Mascara obligatoria.
Nuestro principe estard presente.






